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CARTA MCC BRASIL MARZO 2011.  ( 139ª)

Mas ahora todavía – oráculo de Yahvé- volved a mi de todo corazón,
con ayuno, con llanto, con lamentos. Desgarrad vuestro

corazón y no vuestros vestidos, volved a Yahvé vuestro Dios,

porque Él es clemente y compasivo, tardo a la cólera, rico en amor,

y se ablanda  ante la desgracia. ¿Quién sabe si volverá y se ablandará

y dejará tras de si una bendición?.  (Joel 2, 12-14a) 

Mis queridos compañeros de peregrinación por los caminos de Cuaresma y de la Cruz rumbo a la Resurrección:
No podría ser otro el foco de nuestra propuesta de reflexión en este mes de Marzo, sino la Cuaresma y su largo, pero gratificante itinerario rumbo a la Pascua de Resurrección.

Como todos sabemos, Cuaresma es el tiempo que va desde el Miércoles de Cenizas hasta la Misa del Jueves Santo, que es la Cena del Señor. Cuaresma no es solamente un tiempo en el Ciclo litúrgico o un tiempo marcado por algunas acciones especiales o meramente tradicionales por parte de los cristianos. En esta nuestra Carta Mensual, quiero proponerles a mis queridos hermanos y  lectores que hagamos de Cuaresma una caminata vivencial, un itinerario místico hasta la  Resurrección de Jesús. Es un itinerario que podrá exigir de cada uno, un cambio de mentalidad, una gran capacidad de renuncia, un zambullirse concientemente en un clima de oración y constante actitud y una radical actitud de solidaridad. Vamos, pues, colocando nuestros pasos en las huellas de Jesús y, juntamente con Él, iniciar el curso de nuestro místico itinerario cuaresmal. Mas luego de iniciar nuestra caminata, Él nos pide desprendimiento, renuncia y plena disponibilidad: “No lleven oro, ni plata, ni dinero en la bolsa; ni provisiones para el viaje, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón…” (Mt 10, 9,b-10a).

1. ¿Porqué llamar de “místico” este nuestro itinerario cuaresmal? Porque se trata de una experiencia en la cual la gente empeña toda la vida: inteligencia, voluntad, corazón. De hecho, místico tiene mucho de experimentar, de degustar el sabor, de “sufrir” una actitud., un gesto, un comportamiento, un relacionarse con Dios y con el prójimo. Místico significa este “sufrir” una experiencia que transforma una mentalidad  que  proporciona nuevos horizontes. Aquí, en el itinerario cuaresmal, se supone asumir la experiencia de oración, de ayuno, de solidaridad y el sumergirse  durante la peregrinación hacia el Viernes Santo, en el abandono y desprendimiento hasta la Cruz y para el Domingo de Pascua de Resurrección, el Domingo de la eterna experiencia del “Camino , la Verdad y la Vida” (Jn 14,6) ¡Pongamos, entonces, nuestros pies en las huellas de Jesús! .
2. Primer paso con Jesús: la oración.  “En aquellos días, Jesús fue a la montaña para orar. Pasó toda la noche en oración con Dios” (Lc 6,12). La oración fue una actitud constante en la vida de Jesús. Con el “subir a la montaña”, esto es, aislarse del ruido y de la presión de la gente y, hasta de la proximidad de sus discípulos, Jesús nos enseña cuál debe ser la frecuencia y cuál nuestra actitud en la oración. ¿Porque no hacer más frecuente, en esta Cuaresma, la lectura “orante de la Biblia”, también llamada “Lectio Divina”, hoy tan enfatizada y valorizada por la Iglesia? Por ser aquí limitado nuestro espacio, les aconsejo vivamente que aprovechen este tiempo privilegiado de la Cuaresma para leer, estudiar y reflexionar la Exhortación Apostólica del Papa Benedicto XVI “Verbum Domini” (VD), que nos enseña, de manera didáctica y casi intuitiva, lo que significa un “Dios que habla” (VD 6-21), “la respuesta del hombre al Dios que habla” (VD 22-28)y, sobretodo, lo que es la “Lectura orante de la Sagrada Escritura y la “lectio divina” (DV 86-97). ¡Haga esta experiencia indescriptible de sumergirse en la Palabra orando a Dios con las mismas Palabras de Él.!.
Segundo paso con Jesús: el ayuno.  “Jesús fue conducido al desierto para ser tentado por  el diablo. El ayunó durante cuarenta días y cuarenta noches” (Mt 4, 1-2). Para los cristianos de hoy, presionados por tantas “necesidades innecesarias”, existe una nueva forma de interpretar el ayuno cuaresmal.  No basta solamente el ayuno de los alimentos y de la bebida. El ayuno, hoy, pasa por la abstinencia del orgullo, de la vanidad, de las desmedidas ambiciones, del consumismo exagerado, del deseo de tener o de poder. El ayuno es lo de que nos habla el Profeta Joel: “Desgarrad vuestro corazón y no vuestros vestidos, volved a Yahvé vuestro Dios”. Examínese hermano, hermana, y durante esta Cuaresma, al practicar este tipo de ayuno, únase al ayuno de Jesús en el desierto.

3. Tercer paso con Jesús: la solidaridad y el compartir (limosna). “Vendan lo que tienen y repártanlo en limosnas. Háganse bolsas que no se gasten y júntense riquezas celestiales que no se acaban, donde el ladrón no puede llegar ni y la polilla destruir. Pues donde esté vuestro tesoro, ahí estará también vuestro corazón.” (Lc 12, 33-34). Debido a las circunstancias actuales de tanta injusticia, de tanto odio, de tanta exclusión, la limosna adquiere nuevas tonalidades y sentidos,  concretándose en actitudes de solidaridad y participación. Los católicos y otras personas de buena voluntad tienen una excelente y providencial oportunidad de practicar la solidaridad y la participación evangélica participando activamente de la Campaña de Fraternidad que la Iglesia en Brasil promueve todos los años durante la Cuaresma.

Mis amados hermanos y hermanas: preparémonos para recorrer con ánimo y mucho coraje, fortalecidos por el Divino Espíritu, nuestro místico itinerario cuaresmal. Caminemos, pues,  no “dulcemente impulsados” o “folclóricamente presionados”. Puede ser que nos espere la cruz y algunos sufrimientos. Pero recordémonos de que Jesús camina con nosotros: ¡basta que pongamos nuestros pies en las pisadas que Jesús nos va dejando para guiarnos! Hagamos nuestras las palabras y los sentimientos de San Pablo a los Colosenses: “Me alegro con los sufrimientos que tengo por ti y completo en mi carne, lo que falta a las tribulaciones de Cristo a favor de su Cuerpo que es la Iglesia” (Col 1,24)

Reciban un abrazo fraterno y cariñoso en nombre del Grupo Ejecutivo Nacional del Movimiento de Cursillos de Cristiandad de Brasil y uno especial de vuestro compañero de peregrinación  
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